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DescripciÃ³n

Escoger entre â??dos amoresâ?•

â??ViÃ©ndose JesÃºs rodeado de mucha gente, dio orden de pasar al otro lado. Se le 
acercÃ³ un escriba y le dijo: â??Maestro, te seguirÃ© adondequiera que vayasâ?? â?• 
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(Mateo 8:18, 19).

Â¿QuiÃ©n fue ese escriba que, segÃºn nuestro texto para hoy, prometiÃ³ seguir a JesÃºs adondequiera
que el SeÃ±or fuera? De acuerdo con El Deseado de todas las gentes, fue Judas (p. 260).

Â¿CreÃa Judas que JesÃºs era el MesÃas prometido? Ciertamente. â??Judas creÃa que JesÃºs era el
MesÃas; y uniÃ©ndose a los apÃ³stoles esperaba conseguir un alto puesto en el nuevo reinoâ?• (ibÃd.)
Pero Judas tenÃa un serio problema: su amor al dinero.

En su corazÃ³n dos poderes estaban rivalizando: su naciente atracciÃ³n hacia JesÃºs y el amor al dinero.
El SeÃ±or lo sabÃa, y para brindarle toda la ayuda que necesitarÃa en su lucha contra el mal, lo colocÃ³
en estrecho contacto consigo: â??Si querÃa abrir su corazÃ³n a Cristo, la gracia divina desterrarÃa el
demonio del egoÃsmo, y aun Judas podrÃa llegar a ser sÃºbdito del reino de Diosâ?• (p. 261).

En otras palabras, Judas lo tuvo todo a su favor, sin embargo, se perdiÃ³ para siempre. Â¿Por quÃ©? El
siguiente relato, que narra Guillermo L. Barclay, nos ayuda a entender lo que ocurriÃ³ en su corazÃ³n
(Mediante su espÃritu, p. 65). Cuenta Barclay que un dÃa entrÃ³ a una tienda de una ciudad asiÃ¡tica
para hacer compras. Mientras regateaba precios, vio un nicho en la pared con una figura finamente
labrada. Entonces preguntÃ³ al comerciante cuÃ¡nto costaba.

â??No estÃ¡ a la venta â??respondiÃ³ el hombre categÃ³ricamenteâ??. Mi familia ha adorado esta
imagen durante generaciones y me propongo legarla a mi hijo mayor cuando yo muera.

A pesar de la negativa, Barclay no se dio por vencido. InsistiÃ³ una y otra vez, mejorando cada vez mÃ¡s
la oferta. Al fin, despuÃ©s de mucha insistencia, el hombre no pudo ya resistir la tentaciÃ³n, Â¡y terminÃ³
vendiendo al â??diosâ?• de la familia! Cuenta Barclay que todavÃa conserva la imagen, no como objeto
de culto, por supuesto, sino â??como recuerdo de quienes estÃ¡n dispuestos a vender sus dioses por un
precioâ?•.

Â¿No fue esto lo que sucediÃ³ tambiÃ©n con Judas? La avaricia llegÃ³ a ser â??el motivo predominante
de su vidaâ?•, y al final â??el amor al dinero superaba a su amor por Cristoâ?• (El Deseado de todas las
gentes, p. 663).

Â¡Ay, Judas! Â¡Pensar que tenÃas â??algunos preciosos rasgos de carÃ¡cterâ?• (p. 662)!

Bendito JesÃºs, ocupa tu trono en mi corazÃ³n, de modo que mi amor por ti no sea uno entre 
varios, sino que sea el motivo dominante en mi vida.
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